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			Capítulo 1


			Macrismo: el mérito de la herencia


			Surgido como consecuencia de la crisis de 2001 y el «que se vayan todos», el macrismo presume de estar más allá de las ideologías y de la división entre izquierda y derecha. Se presenta como el primer partido del siglo XXI y su objetivo, argumentan sus dirigentes, es ser una fuerza de «gestión». Según esta lógica, nunca se detienen a pensar si una cosa es de izquierda o de derecha, sino que la hacen y punto. Como si no hubiera diferentes maneras de encarar cada problema o como si el «hacer» fuera una cuestión aséptica, algo que no puede contaminarse con ideas políticas.


			«No venimos con un libreto ideológico sino a mejorar la vida de la gente», explicó el jefe de Gabinete, Marcos Peña, el principal intérprete del mensaje oficial, durante la campaña para la presidencia. «No se trata de discutir ideologías, se trata de gestión», lo siguió el ministro de Hacienda y Finanzas, Alfonso Prat-Gay, cuando hizo el anuncio del acuerdo para pagarle de un plumazo y en efectivo lo que venían reclamando desde hacía años en la justicia norteamericana los fondos buitres. Gracias a esa decisión obtuvieron una ganancia de alrededor del 1.270% respecto a lo que invirtieron en su momento en la compra de bonos en default. Difícil encontrar una decisión más cargada de ideología que ésa.


			Con todo, es cierto que aun si se colocara al PRO en el espacio que va del centro hacia la derecha del espectro ideológico, el mensaje de sus referentes, empezando por el presidente Mauricio Macri, ofrece una cara más amable que la de sus antepasados políticos, que se caracterizaron por sus pocas virtudes democráticas y escasa sensibilidad social. La década de gobiernos progresistas en la región dejó instalada la idea de que es indispensable mantener una base de ayuda desde el Estado a favor de los sectores más desprotegidos. Para ganar la elección presidencial, Macri debió lanzar un pomposo objetivo de «pobreza cero» y prometer que no eliminaría la Asignación Universal por Hijo ni otros beneficios sociales. La voltereta desconcertó a sus simpatizantes que se habían cansado de culpar al reparto de ayuda —estigmatizado como «clientelismo»— como el responsable de todos los males del país, pero a Macri le sirvió para obtener el aval de un sector del electorado que le resultaba indispensable para entrar a la Casa Rosada. «Con el otro discurso no llegábamos», admitió Marcos Peña.


			Luego de esa definición, se ingresó a un tramo de la campaña electoral en la que daba la sensación de que los principales candidatos presidenciales decían más o menos lo mismo. Algo obvio, iban a mantener lo bueno y cambiar lo malo. A partir de aquí voy a citar un editorial de febrero de 2016 del politólogo y periodista José Natanson, director de la edición regional de Le Monde Diplomatique:


			Frente a la debilidad organizativa e ideológica cada vez más marcada de las fuerzas políticas, el sociólogo francés Frédéric Sawicki sugiere estudiar lo que define como «entorno partidario», es decir, el medio social en que está implantado un partido, los «mundos sociales de pertenencia» de sus funcionarios y dirigentes, que comparten experiencias, valores y visiones, según la definición del sociólogo argentino Gabriel Vommaro. No hace falta esperar los estudios politológicos que ya llegarán para afirmar que el gobierno del PRO muestra una homogeneidad social, profesional y fonética inédita desde la recuperación de la democracia, lo que tal vez explique que el macrismo, tan hiperkinético a la hora de liberar la economía, reformar la ley de medios o premiar al campo, no haya anunciado, salvo la suma de 400 pesos por única vez a los jubilados y beneficiarios de la Asignación Universal, una sola medida importante en materia de política social, laboral, sanitaria o educativa. Para un país que ya se familiarizó con las advertencias de Alfonso Prat-Gay, la mano dura de Patricia Bullrich o las promesas de Oscar Aguad, las ideas de los responsables de las áreas que supuestamente deben hacer cumplir el objetivo de pobreza cero siguen siendo un enigma.


			Si bien en el momento que buscó expandirse a nivel nacional y hacer pie en distritos en los que carecían de armado territorial el PRO echó mano a figuras populares venidas del mundo del espectáculo y del deporte, a la hora de formar gobierno Macri mostró una estricta uniformidad. Eligió a sus principales funcionarios dentro del mundo al que pertenece y en el que realmente confía. Gente de holgada situación económica —por decir lo menos— que decidió «meterse» en política. No necesariamente todos son integrantes de su grupo más cercano, pero sí forman parte de un universo común emparentado con la idea que dio nacimiento al PRO. Este «entorno partidario» que aconseja estudiar el sociólogo Sawicki, al que prefirió por encima de sus aliados electorales, los radicales, a quienes otorgó lugares marginales del poder. Para elegir a su Gabinete, Macri seleccionó en un grupo social en el que, como en su caso, prevalecen quienes vienen de familias de clase alta, muchas de ellas de abolengo patricio, con estudios en colegios selectos y profesionales egresados de universidades privadas, con posgrados en Estados Unidos o Europa. Casi la tercera parte de sus funcionarios, además, provienen de la actividad privada y se desempeñaban en cargos gerenciales de empresas multinacionales, lo que algunos analistas calificaron como «CEOcracia».


			Si bien ese origen no indica per se una ideología, habla a las claras del «mundo social de pertenencia» de los principales integrantes de este gobierno, su lógica de pensar y actuar. «¿Cuál sería para nosotros el interés de favorecer a los ricos?», preguntó durante una entrevista Marcos Peña frente a las primeras recriminaciones. En verdad, puede que ni siquiera se trate de una política así decidida. Es una lógica de afinidad y de creencias que los llevan a concluir que la solución a los problemas del país pasa por beneficiar a determinados actores de la economía en la medida que ignoran olímpicamente a otros. Que luego esos sectores fortalecidos, las fuerzas «sanas» de nuestra sociedad, se encargarán de transmitir el bienestar al resto por la lógica del derrame. De esa elite forman parte la gente con la que se educaron, con la que formaron familias, mantienen amistades y hacen negocios. Una de las estrategias del PRO, y luego de la alianza Cambiemos, fue mostrarse como «lo nuevo» en política, una fuerza que venía a reemplazar a los desgastados partidos tradicionales. Puede que la fuerza sea nueva, pero muchos de sus integrantes descienden de familias que han pertenecido a los círculos de poder desde hace décadas. En casos, más de un siglo. Mostrar eso es uno de los objetivos de este libro.


			Conocer y entender este «entorno partidario» servirá para conocer y entender también la ideología que aseguran no poseer. Su manera de pensar acerca del rol del Estado, del funcionamiento de la economía, de la utilidad de los distintos estamentos sociales, de los alineamientos en las relaciones internacionales, de la importancia de la educación, de la protección de los derechos de los trabajadores, de cómo debe abordarse la situación de los sectores más postergados. Es algo que han mamado desde la cuna, que incorporaron desde la historia familiar, que fijaron en su educación privada y perfeccionaron en los lugares que son considerados como principales propagadores de conocimiento del mundo desarrollado.


			El economista Javier González Fraga, mentor del ex ministro Prat-Gay y actual presidente del Banco Nación, definió la idea imperante en un frase que pretendió ser una crítica a los años del kirchnerismo y una justificación a las políticas de su pupilo: «Le hiciste creer a un empleado medio que su sueldo medio servía para comprar celulares, plasmas, autos, motos e irse al exterior. Eso era una ilusión. Eso no era normal», sostuvo. En esa visión, determinados consumos por encima de las necesidades básicas deben quedar fuera del alcance de quienes no pertenezcan a las clases acomodadas, de la que forman parte los representantes del elenco oficial y sus conocidos. Para el resto ni siquiera queda la ilusión. Eso no es normal.


			Un culto al trabajo


			En el discurso de apertura de sesiones ordinarias, el 1° de marzo de 2016, Macri habló de la necesidad de «recuperar la cultura del trabajo, del esfuerzo que te aleja de la deshonestidad». Sin embargo, habría que destacar que en su caso nunca tuvo un trabajo como habitualmente lo conocemos. Como primogénito del empresario Franco Macri y de Alicia Blanco Villegas, Mauricio Macri fue criado desde chico para convertirse en heredero de un imperio. Como casi todos los protagonistas de este libro, el actual presidente tuvo una educación privada y exclusiva, incluyendo el obligado perfeccionamiento en el exterior. Primario y secundario en el Colegio Cardenal Newman, carrera de ingeniería civil en la Universidad Católica Argentina (UCA) y un posgrado en finanzas en la Universidad de Columbia, en Nueva York. Si tomamos el caso de Prat-Gay, que hasta su designación como primer ministro de Hacienda y Finanzas macrista nunca había pertenecido formalmente al PRO, coincide con el Presidente en sus estudios en el Newman y en los universitarios en la UCA, con lo que se podría concluir que los vínculos de pertenencia son para el macrismo incluso más fuertes que los lazos partidarios. A Prat-Gay lo reemplazó Luis Caputo que no sólo es un ex Newman sino que además es primo de Nicolás Caputo, el mejor amigo de Macri desde primer grado. Los lazos son múltiples.


			Como suelen hacer los empresarios cuando buscan formar a sus hijos en el mundo de los negocios, Franco Macri quiso que su heredero lo hiciera «desde abajo». Lo más parecido a un trabajo que tuvo Mauricio Macri en su vida fue el puesto de analista junior con el que ingresó a la empresa familiar. Lo dejó en claro en el discurso que dio al presentar ante jóvenes su proyecto de Promoción de Primer Empleo con el que buscó responder a la iniciativa de la oposición para aprobar una ley que frenara la ola de despidos durante los primeros meses de gestión. «Esos recuerdos de juventud… los miedos que uno tiene en su primera entrevista laboral. El mío fue quíntuple porque fue mi viejo, era tremenda esa primera entrevista», le comentó el Presidente a su auditorio, entre los que seguramente no habría ningún caso parecido.


			Franco Macri fue el hijo mayor del matrimonio del comerciante Giorgio Macri con Lea Garbini. Giorgio había figurado entre los fundadores del frente L’Uomo Qualunque, un movimiento que buscaba representar el desencanto de las clases medias con la dirigencia política luego de la Segunda Guerra Mundial. Lea, en cambio, era hija de un empresario de fortuna que llegó a ministro de Obras Públicas de Benito Mussolini. Ya separado y fuera de la política, Giorgio buscó hacer negocios en distintas partes del mundo hasta recalar en la Argentina, como muchos italianos en la posguerra. Hizo venir a sus tres hijos —Franco, María Pía y Antonio— en enero de 1949. Franco revalidó su título secundario en el Colegio Nacional de Buenos Aires y tentó suerte con la carrera de Ingeniería, pero los estudios no eran lo suyo. Su fuerte estaba en los negocios y rápidamente se metió de lleno a lo que dedicaría su vida y lo convertiría en poseedor de una de las fortunas más grandes del país.


			Cuando tenía 29 años fundó junto a su hermano la empresa Vimac, que actuaría como subcontratista en la construcción de Somisa. Luego, junto a un tercer socio, la firma Demaco, una constructora de silos. Ya no se detendría. Comprendió un par de cosas. Una, que era muy difícil competir contra las grandes empresas internacionales, por lo que se unió a la italiana Fiat como socio minoritario y crearon Impresit Sideco, luego llamada Sideco Americana. Dos, que el filón del negocio estaba en la obra pública, por eso siempre se preocupó por mantener una agenda activa de contactos políticos. «Papá me enseñó que los empresarios tenían que ser oficialistas», contó Franco Macri a la periodista Gabriela Cerruti para su libro biográfico El Pibe. Franco hizo un culto de ello. Su salto a la primera división de los negocios fue cuando consiguió la obra civil que acompañó la construcción de un gasoducto de la firma estatal italiana Agip. En esa época, durante un viaje a Tandil, conoció a Alicia Blanco Villegas, una atractiva joven perteneciente a una familia dueña de campos e integrante de la aristocracia del lugar. Como en varias de las historias que se cruzan en este libro, y como saben los seguidores de la serie británica Downton Abbey, muchas veces los apellidos ilustres en declive corren en busca de fortunas en ascenso, sin tanta alcurnia pero efectivas para mantener las propiedades y el estilo de vida holgado.


			Mauricio, el primero de los cuatro hijos de la pareja, nació en febrero de 1959. Alicia Blanco Villegas quiso tenerlo en Tandil. El lugar de la ciudad que la familia más frecuentó fue la señorial casona de dos plantas que la abuela materna tenía sobre avenida Colón. Mauricio solía pasar allí sus primeros veraneos, pero la relación más estrecha con esa rama de la familia sería con su tío, Jorge Blanco Villegas, en buena medida su formador. El tío Jorge fue parte del Grupo Macri y llegó a presidir la Unión Industrial Argentina (UIA). Edificó su fortuna desde la estancia La Carlota —también en Tandil—, la misma que Mauricio Macri utilizaría en 2010 para su promocionado casamiento con la empresaria de la vestimenta Juliana Awada. Jorge murió en 2011 dejando al grupo agropecuario Blanco Villegas posicionado entre los mayores propietarios del país, con más de 26 mil hectáreas en la provincia de Buenos Aires adquiridas mayormente durante el menemismo.


			En enero de 1976, dos meses antes del golpe militar, Macri fundó Socma (Sociedades Macri), el primer holding argentino, compuesto por un puñado de empresas con una facturación total que no superaba los 100 millones de dólares. Durante los siete años que duró la dictadura dio un salto explosivo: a su término, el Grupo contaba con 47 firmas y movía negocios por miles de millones. En 2016, en las vísperas del 40° aniversario del golpe de Estado, en Radio Nacional prohibieron de manera extraoficial que periodistas y locutores continuaran denominando a la dictadura como «cívico-militar», un término difundido en los últimos años desde los organismos de derechos humanos con el objetivo de poner énfasis en la todavía impune complicidad empresarial en el terrorismo de Estado. Tiene lógica que desde el grupo Macri, como otros empresarios o productores que participan del gobierno de Cambiemos —entre ellos, los Peña Braun y los Massot—, no se muestren entusiasmados con la idea de profundizar acerca de la actuación de los hombres de negocios luego del golpe que fue, en el mejor de los casos, de aval y acompañamiento, y en otros claramente de participación directa.


			Entre otras grandes obras, durante la dictadura Socma participó de la construcción de la represa Yacyretá, el puente Posadas-Encarnación, las centrales termoeléctricas de Río Tercero y de Luján de Cuyo, y recibió el contrato para la recolección de residuos de la Ciudad de Buenos Aires para Manliba (Mantenga Limpia Buenos Aires), una empresa del grupo. Todas estas obras fueron decididas por las principales autoridades militares como Emilio Eduardo Massera, Guillermo Suárez Mason u Osvaldo Cacciatore.


			El heredero


			Franco Macri suele recordar que comenzó a llevar a Mauricio a sus reuniones de trabajo a partir de los 12 años. No haría nada parecido con ninguno de sus otros hermanos. Lo hacía acompañarlo también a sus viajes de negocios en distintas partes del mundo y lo obligaba a leer los contratos que iba a firmar. En paralelo, se formaba en el Cardenal Newman. Sin dudas, esa etapa resultó algo especial para Macri, en la que hizo amigos que lo acompañaron en sus diferentes emprendimientos y que hoy forman parte de su gestión: hay unos 20 funcionarios con pasado en ese instituto. 


			El Colegio Cardenal Newman es un colegio privado de Zona Norte, católico, bilingüe, con primaria y secundaria, y exclusivo para varones, con más de 50 años de historia. Desde sus inicios es el elegido de un grupo social tradicional, de valores conservadores y de alto poder adquisitivo. Aunque sus elevadas cuotas lo ubican en el ranking de los cinco colegios más caros del país, su exclusividad no se deriva tanto de su precio como de la extracción social de sus alumnos,


			describe la periodista Luciana Vázquez en el libro La educación de los que influyen.


			Como es de imaginar, en el country de Benavídez, en Tigre, que lleva el nombre del colegio y que tiene un club de rugby dentro, el triunfo electoral de Macri se celebró con gritos, bailes y fuegos artificiales. En sus calles interiores los vecinos se saludaban con gestos emocionados, casi como un ritual de liberación. Lo curioso del caso es que en el Newman la política es un tema vedado. Incluso, los profesores tienen prohibido debatir temas polémicos de la actualidad. «En el colegio había cero política, del golpe no tengo recuerdos», contó alguna vez Macri, que egresó justamente en 1976. Perteneciente a la congregación católica irlandesa Christian Brothers, fundada en 1802 por el beato y hombre de negocios Edmund Rice, el colegio tuvo su primera sede sobre avenida Belgrano, en el barrio de Montserrat, donde Macri cursó el primario. Luego se trasladaron a un amplio campo en Boulogne, donde hizo el secundario. El Newman no tenía un gran nivel académico por entonces, pero los hermanos eran estrictos en cuanto a las cuestiones disciplinarias. «El estilo de conducción de los curas te marca. Los alumnos se unían para protegerse. Eso te generaba unas amistades muy sólidas», explicó alguna vez Macri por qué conserva a su alrededor tantos ex compañeros. Los hermanos varones de Macri, Gianfranco y Mariano, también fueron al Newman, pero los echaron por indisciplinados.


			La particular relación amor/odio, colaboración/competencia, de Mauricio Macri con Franco da para un ensayo. Ellos mismos suelen referirse al tema en las entrevistas. El Presidente acepta que entró a la carrera de Ingeniería en la UCA un poco influido por su padre, para que completara lo que él no había podido. Cuando promediaba los estudios, él también se dio cuenta de que la ingeniería no era lo que más le interesaba, pero se propuso recibirse como fuera. Con el título bajo el brazo hizo cursos de posgrado en la Universidad de Columbia y en Pennsylvania. Y, aquí, en la Universidad del CEMA, usina del pensamiento neoliberal local. En su perfil público en la red social empresarial Linkedin, Macri sostiene que se desempeñó como «analista» en la empresa Sideco entre 1980 y 1983, y que luego fue escalando —año tras año, en esperable carrera meteórica— a «controller» en Sideco, «supervisor» y «gerente general» de Socma, «presidente» de nuevo en Sideco, para terminar como «presidente» de Sevel entre 1992 y 1994, los últimos puestos empresariales que reconoce antes de dedicarse a los cargos públicos, primero en Boca Juniors y después en la Ciudad de Buenos Aires.


			Lo cierto es que desde muy joven quedó a cargo de algunas de las negociaciones del Grupo. En una lógica que habría que tener muy en cuenta a la hora de analizar los hallazgos sobre sus finanzas arrojados por los Panama Papers, Mauricio Macri contó que «el dólar estaba fuerte y acá había inflación, así que era mejor sacar la plata afuera», respecto a la diversificación del holding familiar a partir de los 80 en la búsqueda de negocios en el exterior. La plata la ganaban acá, pero la depositaban e invertían afuera, a contramano de lo que hoy le reclama a los empresarios locales. Mauricio ansiaba poner un pie en Estados Unidos, un país que siempre le causó gran admiración. La familia materna, los Blanco Villegas, lo impulsaban hacia allí para que se despegara de su padre en particular y de los italianos en general. Hay toda una teoría entre ex colaboradores y amigos del Presidente acerca de su educación y de las opciones que tomó. Que su padre Franco siempre buscó instruirlo dentro de un espíritu desarrollista, incluso Mauricio llegó a compartir varias cenas con el propio Arturo Frondizi, a quien él y su Gabinete mencionan como el mejor presidente que tuvo el país. Sin embargo, prevalecerán las enseñanzas que recibió de parte de los docentes del Instituto de Economía Social de Mercado de la UCeDé que contrató su tío Blanco Villegas, con Álvaro Alsogaray a la cabeza. En vez de la ideología industrialista paraestatal —tan italiana, poco elegante y con cierto vaho a sudor a su alrededor— que le proponía su padre, optó por el imaginario agropecuario exportador liberal-rentista —adorador de todo lo que venga de Norteamérica, del glamour de las aristocracias y de la fragancia del perfume importado— que le ofrecía su familia materna. «Yo nunca tuve apego a Italia, nunca lo vi como modelo de nada. Siempre me gustó la sociedad americana. Y siempre intenté trabajar con las empresas americanas, no con las europeas. Tienen un estilo de relación más claro y transparente», se confesó el hoy presidente en una oportunidad.


			Ya se escribió bastante sobre la primera incursión de los Macri en tierra americana, cuando intentaron construir un complejo de torres en la zona oeste de Manhattan y buscaron asociarse con el viejo zorro del business y hoy presidente de Estados Unidos, Donald Trump. Los entretelones del frustrado acuerdo se parecieron bastante más a los escarceos de dos capos sicilianos que a la supuesta transparencia anglosajona que Macri dice admirar. El negocio casi termina mandando al Grupo a la quiebra, Trump se terminó quedando con el proyecto. Después de varias vueltas, el magnate aceptó pagarles 117 millones de dólares. 


			Papá se tuvo que volver porque le había agarrado un infarto. Justo arrancaba la democracia y yo me tuve que quedar a cerrar la negociación con Trump. Con 24 años cerré la venta de ese terreno gigante que papá había «opcionado», una transacción con un cheque que a valores de hoy sería como de 600 millones de dólares,


			contó Mauricio. Puede interpretarse como una marca de esta época que aquellos dos hombres de negocios que de día se peleaban por apropiarse de un terreno en Nueva York y de noche se iban de juerga hayan terminado al mismo tiempo como presidentes de sus respectivos países.


			El cambio en el nivel de conocimiento de los Macri, el salto del poco atractivo mundo de la construcción a las luces del jet set de la burguesía nacional, se produjo en 1981 con la adquisición de la automotriz Sevel, la firma que en los 80 unió a Fiat y a Peugeot. El cóctel de recesión económica y mayor apertura para la importación de autos generó una crisis en el sector en el tramo final de la dictadura que, por ejemplo, llevó al cierre a General Motors y a Citroën. Peugeot se fue de Sevel y Fiat quería también desprenderse de su parte, que incluía la mochila de una deuda externa de 170 millones de dólares. La venta de Sevel al Grupo Macri, en verdad, se convirtió en un acuerdo de management para llevar adelante un despido masivo de personal y cierre de plantas. La reestructuración se cumplió, pero nada la hacía viable en tanto se mantuviera el peso de la deuda que aplastaba cualquier posibilidad de recuperación. Entonces llegó Domingo Cavallo al Banco Central con el traje de Hood Robin para salvar a muchos de los principales empresarios del país que pasaban apuros.


			Escenas explícitas


			En aquel discurso inaugural del 1° de marzo ya citado, Macri aseguró que «la corrupción no debe ni puede quedar impune, debemos darle todas las herramientas al Poder Judicial para que trabaje en forma independiente pero con tiempos veloces». Como durante la campaña, sus alusiones a la corrupción fueron siempre en el imaginario de los José López, el ex secretario de Obras Públicas que en una noche alucinada terminó arrojando bolsos repletos de dólares por encima de los muros de un convento. Lo que plantea Macri es un modelo de combate a lo que podría denominarse corrupción «común», pero que tiene una mirada sumamente benévola en lo que se refiere a la corrupción empresarial o corporativa, que necesitan operatorias más sofisticadas que un contratista de bolsillo flojo y un funcionario lábil para realizarse. Es necesario un equipo con especialistas en materias como subfacturación, evasión impositiva o envíos de fondos al exterior a través de firmas offshore, maniobras de las que el Grupo Macri posee un profuso historial. Estas prácticas suelen implicar movimientos por cientos o miles de millones de dólares, pero se mantienen lejos de los escándalos mediáticos de la corrupción común, siempre más sencilla de comprender a la vez que más modesta en sus alcances.


			En un comunicado emitido luego de la reunión de un grupo especial, en noviembre de 2016, Naciones Unidas consideró que esconder activos no declarados en el extranjero para eludir impuestos o blanquear dinero es, lisa y llanamente, un robo a toda la sociedad. El papa Francisco también dijo lo suyo en el cierre de un encuentro con movimientos sociales en el Vaticano. «Es justo decir que hay una corrupción naturalizada en algunos ámbitos de la vida económica, en particular de la actividad financiera, y que tiene menos prensa que la corrupción directamente ligada al ámbito político y social», expresó.


			Desde la presidencia del Banco Central, en aquel cierre a toda orquesta de la dictadura que no se privaría ni de perder una guerra, Domingo Cavallo puso en marcha un sistema de «seguro de cambio» por el cual el Estado preservaba a las empresas de la devaluación continua y les garantizaba que al momento de pagar sus deudas conseguirían dólares al mismo precio que cuando habían contraído el préstamo. Es decir, el Estado pagaba los dólares al precio real del mercado y los empresarios a uno muy inferior. Para acceder a este mecanismo tan ventajoso, las empresas debían declarar sus pasivos, algo que todos hicieron de inmediato. En cuestión de unas pocas semanas, el Grupo Macri licuó deudas por un total de 700 millones de dólares sumados Socma, Sevel y Fate, en asociación con la familia Madanes, otro grupo que también edificó un imperio offshore. Una de las maniobras favoritas de la época fue la de los autopréstamos. Las empresas locales tomaban deuda en dólares de otras empresas del mismo grupo del exterior. Luego, esa deuda externa privada fue asumida alegremente por el Banco Central, lo que en definitiva disparó el monto del endeudamiento externo del país, que se quintuplicó durante la dictadura. Fue el lastre con el que debieron cargar los gobiernos democráticos que le siguieron y que terminó explotando con la crisis y default de 2001. Franco Macri y su socio en Sevel, Ricardo Zinn, cancelaron la deuda que tenían con Fiat de 200 millones de dólares por un valor real de 15 millones de dólares. Una bicoca. Además, se beneficiaron con una cláusula del contrato firmado con la automotriz italiana por el cual le devolvía la mitad de la deuda —100 millones de dólares— si la cobraba rápido.


			Luis Majul, en su libro Los dueños de la Argentina, señaló:


			Macri ganó 150 millones de dólares. O sea, los 100 millones que les dio Fiat, más los 50 millones que puso el Estado cuando el Central asumió la deuda externa. Pero eso no fue todo. Porque en el gran paquete de venta, Fiat no sólo le vendió Sevel, sino que le entregó todas las acciones de la constructora Sideco.


			Así los Macri llegaron al retorno democrático al frente de un grupo económico saneado y pujante, listos para cerrar nuevos negocios y pasearse en las fiestas del jet set del brazo de mujeres hermosas. La deuda le había quedado al Estado. Es decir, a todos los argentinos.


			Negocios basura


			Tan pronto como retornó la democracia, mi empresa Manliba se convirtió en botín preferido por todos aquellos que parecían creer que, dado que la licitación se había realizado durante el régimen militar, necesariamente debía ser atacada. Me pregunto en qué trabajaron o en dónde estaban durante la dictadura todos los que se encarnizaron conmigo,


			se queja Franco Macri en uno de sus libros de memorias Charlas con mis nietos.


			Durante muchos años, el negocio de la recolección de basura fue uno de los motivos de mayores enfrentamientos en la política porteña. Gran responsable de eso es el protagonismo de Manliba y los Macri, que desde sus inicios estuvieron asociados a los escándalos. Ya en su debut, en 1979, los pliegos de la licitación fueron modificados desde la adjudicación hasta la firma de contrato de manera de hacerlo más rentable. En 1989, asumió como intendente porteño Carlos Grosso, un ex empleado de Socma que además reconocía que Franco Macri le había salvado la vida durante la dictadura gracias a sus contactos con la cúpula militar. Como era de imaginar, rápidamente Grosso extendió el vínculo con Manliba por contratación directa por cinco años más y, en el mismo acto, le reconoció una deuda por 83 millones de dólares. La suma salía de un fallo absurdo de un tribunal arbitral que la Municipalidad ni siquiera se preocupó de apelar. El único prurito que tuvo Grosso fue el de enviar su decisión al Concejo Deliberante para que lo ratificara, lo que amplificó el escándalo por las denuncias de coimas a concejales (1).


			Más o menos de la misma época —un período explícito para los negocios— data la foto del joven Macri firmando con el entonces intendente de Morón Juan Carlos Rousselot el contrato que adjudicaba el millonario plan cloacal del municipio, todo armado de manera que ganara Sideco como único oferente. Según cuenta Horacio Verbitsky en Hacer la Corte, el caso, de fin de 1988, adelantó el modelo de relación que los grandes grupos económicos impondrían durante el menemismo. La comisión investigadora que organizó el Concejo Deliberante


			probó que el contrato había sido elaborado íntegramente en las oficinas de Sideco, que la municipalidad garantizaba el negocio y pagaba por adelantado durante 22 años el 20% de la totalidad del padrón de morosos, según tarifas que podían ajustarse hasta el doble de índice de precios al consumidor. 


			El plan cloacal era ambicioso. Las obras costarían unos 400 millones de dólares que más que se duplicarían debido al plan de financiación armado. El Grupo Macri imaginaba con esos fondos levantar una planta de tratamiento de líquidos cloacales para varios municipios vecinos. Rousselot ya se imaginaba gobernador bonaerense de la mano de Carlos Menem. Ambos sueños se evaporaron. El escándalo que provocaron las conclusiones de la comisión investigadora hicieron que el contrato fuera rescindido y que Rousselot fuera destituido primero, y detenido después.


			Secuestradores y contrabandistas


			En agosto de 1991, Mauricio Macri sufrió el secuestro por parte de una banda de ex policías y servicios de Inteligencia, la «Banda de los Comisarios». Fue liberado luego de 12 días de cautiverio a cambio del pago de seis u ocho millones de dólares, existen diferentes versiones. «Algo en mí cambió para siempre», diría Macri sobre esa experiencia. Más allá de lo traumático, el episodio tuvo la consecuencia extra de convertirlo en un personaje popular, conocido por todo el mundo. Para recuperarse, Macri se fue de vacaciones a Cerdeña, al hotel del amigo y socio de su padre Giorgio Nocella, un personaje que reaparecerá mezclado en los Panama Papers.


			A la vuelta, Franco le anunció a Mauricio que lo colocaba a cargo de Sevel. «Soy hipermenemista», se definía entonces el heredero. «Cómo no voy a serlo, él nos puso de vuelta en el mundo», argumentaba. La relación con el gobierno de Carlos Menem y el superministro Domingo Cavallo era muy estrecha. Franco Macri solía participar de reuniones en las que se discutían algunas medidas. Gracias a ese lobby, consiguió la aprobación de un nuevo régimen automotriz que otorgaba ventajas especiales a las terminales. Por ejemplo, la importación con un arancel de amigos de ciertos bienes y piezas para los autos, además de la exención de impuestos internos. Pese a las ventajas, la industria no producía al ritmo necesario y los precios no retrocedían. Urgido, Cavallo resolvió entonces crear un régimen especial de importación de vehículos para particulares: les bajaba el IVA a los autos y el impuesto a las ganancias a los particulares. Hecha la ley, hecha la trampa. Tiempo después, los inspectores de la DGI detectaron una maniobra de triangulación a través de la importadora uruguaya Opalsen y concesionarias que ingresaban autos supuestamente para particulares. «La importación de 15 mil autos arrojaría un monto de fraude fiscal que ascendería a la suma de 36.263.000 pesos», denunció la DGI que comandaba Luis María Peña y el equipo de «Los intocables» de Carlos Tacchi, que a partir de ahí pasó a ser «el loco» para los Macri. Luego de negarlo en repetidas oportunidades, Franco Macri terminó admitiendo en su indagatoria ante la Justicia que había adquirido el 85% de las acciones de la importadora Opalsen a través de —otro antecedente— una sociedad offshore.


			Para desesperación de los Macri, y pese al ventajoso pago que acordaron con la DGI gracias a la intervención de Cavallo, la causa por contrabando iniciada en un juzgado de Concepción del Uruguay, en Entre Ríos, siguió su curso. El expediente escaló hasta llegar en recurso extraordinario hasta la Corte Suprema de la mayoría automática. Los Macri exigían que se considerara el hecho como «cosa juzgada», ya que habían pagado los 8.356.000 pesos cerrados con Impositiva. El fiscal general insistía que se trataba de otro delito, no ya evasión sino contrabando. Con el voto de los jueces menemistas Julio Nazareno, Eduardo Moliné O’Connor, Antonio Boggiano, Adolfo Vázquez y Guillermo López, la Corte Suprema confirmó el sobreseimiento que había firmado la Cámara de Casación, también de mayoría menemista. En tanto, firmaron en disidencia los jueces Carlos Fayt, Enrique Petracchi y Augusto Belluscio.


			En la confrontación de los hechos investigados en los diversos procesos no se advierte que existe identidad del objeto material, pues se refieren a sucesos distintos, escindibles unos de otros,


			escribió en el fallo Fayt, años después idolatrado por Cambiemos debido a su enfrentamiento con el kirchnerismo.


			La causa fue una de las que se utilizarían en la Comisión de Juicio Político de la Cámara de Diputados para iniciar el trámite de la destitución de Nazareno y compañía. La denuncia incluía cuatro cargos: haber obstruido la labor del juez de Concepción del Uruguay que investigaba las irregularidades, haber ocasionado un perjuicio económico al Estado, la demora injustificada para resolver el caso —dos años y tres meses— y haber forzado la interpretación del principio de cosa juzgada para favorecer al Grupo Macri. Ante el cúmulo de evidencias, Nazareno presentó su renuncia. Mejor salvar la jubilación de privilegio que el honor. Luego lo seguirían sus demás compañeros del bloque automático.


			Mauricio Macri acusó a su padre de boicotear su gestión en Sevel desde el primer día. «Me volvió loco, se metía en todo», aseguraría. Franco decía que el problema en realidad era que su hijo era un inútil y que lo más sencillo era responsabilizar al padre. La experiencia duró poco tiempo. Mauricio renunció para ir por la presidencia de Boca Juniors. «El viejo no sabe nada de fútbol, ahí no se va a meter», le dijo a un amigo. A juzgar por lo que vendría, la decisión fue acertada.


			Carteros amarillos


			Cuando el gobierno de Menem comenzaba a despedirse, y con ya poco por rematar, resolvió la privatización del Correo. Fue a mediados de 1997 y resultó toda una originalidad, era uno de los primeros países del mundo en hacerlo. El negocio siempre había estado pensado para que lo ganara Alfredo Yabrán, el zar del correo privado, dueño de Oca, Ocasa y Andreani. Pero ya había sido asesinado el fotógrafo José Luis Cabezas y para todos Yabrán había pasado a ser el jefe de «las mafias enquistadas en el poder» que había denunciado Cavallo, el gran aliado de los Macri. Según consignó el decreto 840 de agosto de 1997, el Correo resultó adjudicado por 30 años al consorcio formado por las empresas Itron, Sideco Americana (ambas del Grupo Macri) y el Banco Galicia, por un canon semestral de 51.600.000 pesos a pagar a partir del año 2000.


			Los Macri estaban ansiosos por sacar tajada ellos también del negocio de la privatización de servicios que tantos habían aprovechado. El Correo aparecía como la plataforma ideal a la incipiente área de comunicaciones del Grupo y Franco convenció a Mauricio de sumarse. El ya por entonces presidente de Boca llegó con su gente de confianza: Orlando Salvestrini asumió como presidente y el hoy ministro de Modernización, Andrés Ibarra, se hizo cargo de la gerencia general. Cuando arrancaron, el Correo contaba con poco más de 20 mil empleados y no tenía deudas. Como haría en la Ciudad y en el Estado, el plan de Ibarra para «modernizar» el organismo fue poner en marcha una drástica reducción de personal. Lo hizo a través de un agresivo plan de retiros voluntarios, los gremios contabilizaron 10 mil despedidos. Los 100 millones de pesos/dólares utilizados para las indemnizaciones los presentaron en los balances como si fueran inversiones de capital. De esa manera, supuestamente quedaban cubiertos cuatro años de las «inversiones» comprometidas. La maniobra, bochornosa, generó una causa judicial en la que fueron imputados los funcionarios que la avalaron, entre ellos el entonces viceministro de Trabajo José Uriburu, luego socio de Mauricio Macri en emprendimientos agropecuarios, y el secretario de Comunicaciones Germán Kammerath, hoy suegro del jefe del bloque de diputados del PRO, Nicolás Massot.


			Los incumplimientos se acumularon uno atrás del otro. Para empezar, nunca pagaron el canon de 51.600.000 de pesos semestrales. Consecuente con uno de los argumentos favoritos de la «patria contratista», argumentaban que los incumplimientos y deudas del Estado con el Correo compensaban esa suma. En paralelo, la participación del Correo Argentino en el mercado se fue haciendo cada vez más chica y comenzaron a sumar deudas millonarias: con la AFIP, con el Banco Nación y con los proveedores privados. En julio de 2001, en un contexto de crisis general, no pagaron los sueldos. Dos meses después, ingresaron en concurso preventivo con una deuda que ascendía a 900 millones de dólares/pesos. El Correo siguió así, con muletas, hasta que en noviembre de 2003 el presidente Néstor Kirchner le rescindió el contrato y la empresa fue recuperada por el Estado. Un mes después, la Justicia decretaba la quiebra de Correo Argentino SA y prohibía a sus principales directivos salir del país.


			En su libro de memorias, Franco Macri muestra una visión muy particular sobre esta gestión ruinosa.


			Recuerdo que en los terrenos lindantes al Correo, que eran de mi propiedad, pensé y proyecté con mis amigos chinos construir una pequeña ciudad china, pero no me dieron los tiempos. El presidente Néstor Kirchner decidió terminar con nuestra concesión. Aunque el hecho me perjudicó, entiendo su enfoque. Hay una tendencia mundial a que ciertos servicios deben ser manejados por el Estado. Una vez más, la opinión pública acicateada por los medios de comunicación se ensañó con mi persona.


			Es de lamentar que seis años no le hayan alcanzado, hubiera sido interesante ver una ciudad china al lado del Correo. Mauricio Macri, aquí también, descargó todas las culpas en su padre, a quien de paso responsabilizó por la derrota en su primera aventura electoral, cuando le dijo a Gabriela Cerruti:


			El negocio del Correo fue de mi viejo, y además ahí perdió la mitad de su fortuna. No me quiso escuchar y con eso se comió el quilombo de Yabrán, arruinó a la familia, hizo que todo el mundo pensara que somos un desastre. Y me hizo a mí perder las elecciones de 2003.


			La culpa es del otro


			La tendencia de Mauricio de responsabilizar por sus distintos problemas a los demás, en especial a su padre, está bastante arraigada. En sus relatos, recurrentemente ocupa el lugar de víctima, desinformado de la situación. Así lo presentó en el caso de las escuchas ilegales que lo tuvo procesado durante cinco años y medio, período que incluyó la campaña presidencial y su asunción como jefe de Estado. Sin embargo, él fue quien designó al ex comisario de la Policía Federal, Jorge «Fino» Palacios, primero como encargado de seguridad en Boca Juniors y luego como primer jefe de la Policía Metropolitana, pese a las acusaciones que pesaban sobre él de parte del sector de familiares de las víctimas de la AMIA encabezado por Sergio Burstein. Acusaban a Palacios de haber desviado la investigación del atentado para evitar que recayeran las sospechas sobre un amigo de la familia Menem. En una explicación insólita, Macri luego contaría ante dirigentes de la comunidad judía que había consultado su designación con «la DEA, el FBI, la CIA y el Mossad». Para eso, mandó a su especialista en el tema, el actual viceministro de Seguridad, Eugenio Burzaco, en consulta a las embajadas de Estados Unidos y de Israel. «Para mí, la mejor recomendación que tenía», afirmó.


			Desde su cargo, Fino Palacios armó una penosa centralita de Inteligencia con el abogado y espía Ciro James, a quien, a la espera de su nombramiento en la Metropolitana, le habían hecho un contrato en el Ministerio de Educación. Entre sus investigados estaban Burstein —por interés personal— y el cuñado del jefe de Gobierno, el parapsicólogo Néstor Leonardo, un personaje un tanto extravagante al que Franco Macri detestaba y consideraba un cazafortunas. Aparentemente, el interés de Palacios era agarrarlo en alguna trapisonda para ir con el cuento al jefe. Para hacer las pinchaduras habían creado un mecanismo con jueces amigos de Misiones —Palacios había estado trabajando allí por la Triple Frontera— en el que involucraban a quienes querían espiar en algún expediente y luego pedían la pinchadura a la SIDE. James pasaba a buscar después los cassettes por la Secretaría de Inteligencia.


			Quien se encargó de investigar y denunciar la existencia de una organización destinada a escuchas ilegales dentro de la administración porteña fue el fiscal Alberto Nisman. Palacios y James fueron detenidos y Macri quedó procesado como miembro de una «asociación ilícita». El juez federal Norberto Oyarbide, en el procesamiento de mayo de 2010, escribió:


			Así, la totalidad de los argumentos señalados, que encuentran respaldo en el cúmulo probatorio reunido, me permiten colegir que sólo una persona —Mauricio Macri— podría estar interesada en tener acceso a las conversaciones de Néstor Leonardo y, a la vez, tener un nivel de injerencia, propio de su función pública, que permita llevar a cabo la contratación de James dentro de la órbita del Ministerio de Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.


			La Cámara Federal confirmó la decisión y recién en diciembre de 2015 el juez Sebastián Casanello definió que debía desvincular a Macri —ya electo presidente— de la causa debido a que no le encontraba vinculación directa con el delito. Palacios, James y compañía irán a juicio oral por este tema en la segunda mitad de 2017. Habrá que ver si tienen nuevos elementos que aportar a lo que ya se sabe. En sus repetidos reclamos de «justicia» por la muerte de Nisman, Macri suele mencionar el Memorándum con Irán firmado por Cristina Kirchner, pero siempre se cuida de recordar que fue el fallecido fiscal quien primero lo acusó por esta causa que siempre él calificó como absurda.


			Papers escondidos


			«Contrafáctico» se denomina al análisis de lo que podría haber sucedido pero no sucedió. Por ejemplo, ¿qué hubiera pasado si la filtración de documentos de los Panama Papers se hubiera conocido en mayo de 2015 cuando el Consorcio Internacional de Periodistas de Investigación (ICIJ, en inglés) comenzó a difundirlos entre algunos de sus miembros? ¿O en julio, cuando el diario La Nación accedió a ellos? ¿O en octubre o noviembre, supuestamente la intención original del diario que finalmente debió postergarlo hasta abril de 2016, la fecha consensuada por todos los medios internacionales que participaron de la filtración originada en una fuente del periódico alemán Süddeutsche Zeitung? Habría sacudido la campaña electoral, seguramente tema durante varios días. Así como la revelación de los contratos millonarios del periodista Fernando «Chiche» Niembro y su productora fantasma con el gobierno de la Ciudad resultó un escándalo que obligó al comentarista deportivo a renunciar a su candidatura a diputado, la aparición de Mauricio Macri en siquiera una sociedad offshore habría acaparado la discusión en un tramo decisivo del debate electoral. Pero no perdamos más tiempo, no sucedió. Macri ganó el ballottage contra Daniel Scioli por menos de tres puntos, unos 680 mil votos. Y recién en abril, ya bien instalado en la Casa Rosada, debió salir a responder la noticia.


			Era de imaginar, la culpa fue del padre. Él fue quien inscribió en marzo de 1998 la sociedad Fleg Trading Ltd. en el paraíso fiscal de Bahamas a través del estudio panameño Mossack Fonseca. Franco Macri estaba anotado como presidente de Fleg Trading y el directorio lo completaban sus hijos Mauricio —que también era el vicepresidente— y Mariano Macri. «Me estuve interiorizando porque la verdad no tenía ni idea de qué se trataba esa sociedad. Y era para cuando en ese momento quería extender Pago Fácil a Brasil pero que finalmente después no pudo. Ni siquiera tuvo cuenta corriente en esa sociedad, con lo cual fíjese lo poco que llegó a operar», respondió el Presidente en su primera entrevista luego de la revelación. Luego se supo que no era cierto, Fleg Trading hizo operaciones en Brasil. Incluso fue parte mayoritaria de la firma Owners do Brasil, en una operatoria que está bajo investigación judicial. Para dar un contexto, la Comisión Especial Investigadora de Fuga de Divisas que funcionó entre enero de 2002 y octubre de 2003 en el Congreso de la Nación, determinó que durante la Convertibilidad el Grupo Macri fugó del país 58 millones y medio de pesos/dólares. En sí no es un delito, depende de lo que se haga con ese dinero. Seguir los laberínticos caminos de las sumas en el exterior, de las offshore que se crean y que luego compran empresas, que después traspasan sus acciones a una tercera y compran otras y así sucesivamente, es un camino tortuoso que puede demandar años. Hay estudios jurídicos con ejércitos de abogados que se dedican a borrar toda huella. «Nadie que quiera hacer un negocio lícito va a recurrir a un modelo offshore. Uno recurre al offshore cuando quiere ocultar su nombre, su patrimonio y los datos de la sociedad. Quiere hacerse invisible frente a los terceros», explicó el abogado comercial y ex titular de la Inspección General de Justicia, Ricardo Nissen.


			Owners do Brasil pertenecía a Socma Americana. En septiembre de 1998, la offshore Fleg Trading se vio beneficiada con el traspaso del 99,9% de las acciones de Owners, por un capital de 11.715.449 reales, algo así como 10 millones de dólares. Según informaron en Página/12 los periodistas Santiago O’Donnell y Tomás Lukin, a fin de ese mismo mes de septiembre, Fleg informó a las autoridades brasileñas de una drástica reducción de su capital que quedó en apenas un millón y medio de reales. Los 9 millones de dólares que salieron, informaron, se destinarían a pagar un préstamo otorgado en 1996 por —atención— el Hotel Nuraghe, de Cerdeña, del amigo y socio italiano Giorgio Nocella, aquel mismo que alojó a Mauricio un tiempo para que se recuperara de su traumático secuestro. La misma investigación periodística determinó que, tres meses después, Santiago Lussich —el contador uruguayo de la familia Macri que gestionó la apertura de Fleg Trading— abrió la offshore Karter Properties, de nuevo a través del estudio Mossack Fonseca, para la familia Nocella. Las dos offshore —Fleg y Karter— funcionarán en forma paralela hasta 2004. Como se dijo, seguir el camino de ese dinero que va pasando de una empresa a otra es casi imposible. Solo agregaremos que Mauricio Macri luego apareció como vicepresidente de una segunda offshore, Kagemusha, también presidida por su padre.


			Como derivado de este expediente, el juez Sebastián Casanello investiga también otro grupo de offshore creadas entre diciembre de 2007 y septiembre de 2015 —es decir, desde que Macri fue electo jefe de Gobierno hasta un mes antes de la elección presidencial— en las que Gianfranco Macri formó parte del directorio en algún momento. En diciembre de 2016, la fiscalía de Hamburgo, Alemania, informó que los hermanos Gianfranco y Mariano Macri aparecían en un reporte de operaciones sospechosas (ROS, en la jerga bancaria) por las sociedades BF Corporation SA y EQT SA, creadas en Panamá y Uruguay, en combinación con activos depositados en el Banco UBS Deutschland. Allí también figura el contador Lussich.


			Los otros papers


			Hay otros funcionarios que aparecen en los Panama Papers. Sobre el secretario Legal y Técnico, Pablo Clusellas, nos referiremos en el capítulo correspondiente a los amigos del Cardenal Newman. Un caso llamativo es el del intendente de Lanús, Néstor Grindetti, quien fue el encargado de manejar las cuentas de la Ciudad de Buenos Aires como ministro de Hacienda durante los ocho años que duró la gestión de Mauricio Macri, luego de haber sido durante mucho tiempo empleado de las empresas del Grupo Socma. Entre 2010 y 2013 —es decir, mientras era ministro porteño—, Grindetti tuvo un poder otorgado por el estudio Mossack Fonseca para operar la offshore Mercier Internacional y otro para manejar una cuenta en el banco suizo Clariden. A Grindetti no le quedó otra que reconocer el poder pero, como Macri, afirmó que «nunca se generaron movimientos económicos». Mercier —de dueños desconocidos por tener acciones al portador, incluso podría ser del propio Grindetti— se dedicaría a inversiones inmobiliarias en Uruguay y, probablemente, Suiza.


			Un dato sugerente es que para la misma fecha de la operatoria, 2010, el gobierno porteño emitió los bonos Tango serie 8, una colocación de deuda muy cuestionada por la oposición porque los 475 millones de dólares recaudados no se utilizaron en su totalidad para las obras de extensión del subte como se había comprometido. Para la emisión, Grindetti contrató como agentes financieros al Credit Suisse y al KBR Corporate Finance de manera directa. Cobraron por el trabajo el 2% de la operación. Si todo esto puede verse opaco o ligeramente corrupto, mejor ni mencionar entonces que en sus declaraciones juradas Macri reveló que en 2014 le prestó a Grindetti 440 mil pesos. Según la última declaración, Grindetti no le devolvió nada y la deuda ya ascendía a 455 mil pesos. Una tasa de interés de amigos.


			Obviamente, Macri no tuvo nada que objetar sobre la situación de su ex ministro en los Panama Papers, le comprendían las generales de la ley. Quien sí se expidió fue la diputada aliada Elisa Carrió. «Lo de Grindetti es inexplicable», afirmó, y añadió que siempre había sospechado que era «un corrupto». El intendente de Lanús pasó algunas semanas en el ojo de la tormenta, con protestas frente a la municipalidad y pedido de interpelación en el Concejo Deliberante. Superado el período de dificultades, pronto volvió a las actividades públicas junto a la gobernadora María Eugenia Vidal y la plana mayor de Cambiemos. Mientras, continúa imputado en una causa judicial que lleva adelante la jueza María Servini de Cubría, que avanza con pies de plomo.


			El cambio de mando


			No mucho más cristalino que estos manejos ha sido el pase de manos del Grupo Socma de Franco Macri a sus herederos. El mismo día que Mauricio Macri reveló en un basural de Villa Lugano su intención de competir por segunda vez para la Jefatura de Gobierno porteña, su padre anunció la venta de las empresas Iecsa y Creaurban a su sobrino Angelo Calcaterra, el hijo que su hermana María Pía tuvo con el empresario de la construcción Antonio Calcaterra. De acuerdo a la Constitución porteña, para el titular del Ejecutivo, su vice y sus ministros corren las mismas incompatibilidades que para los legisladores. No se puede ocupar ninguno de esos cargos y, al mismo tiempo, ser «propietario, directivo, gerente, patrocinante o desempeñar cualquier otra función rectora, de asesoramiento o el mandato de empresa que contrate con la Ciudad o sus entes autárquicos o descentralizados». La prohibición pesa hasta dos años después del alejamiento de la función. De ahí el apuro en anunciar la venta.


			Iecsa es una constructora especializada en ingeniería y servicios. Creaurban se ocupa de desarrollos inmobiliarios. Ambas se crearon bajo el ala de Sideco, la constructora del Grupo Socma que durante algún tiempo estuvo presidida por el propio Angelo Calcaterra. En marzo de 2008, el periodista Santiago Rodríguez dio detalles en Página/12 de los términos de la venta:


			La página 45 de la Reseña Informativa sobre las actividades de Sideco hasta septiembre de 2007 da cuenta de la «Venta de participaciones en sociedades». Allí se consigna que el precio de venta de Iecsa y del 51 por ciento del capital social de Creaurban fue de 61 millones de dólares y se precisa: «La forma de pago se determinó en 15 millones al contado y 46 millones pagaderos en cuotas hasta el año 2014». El pase del resto de la tenencia accionaria de Sideco en Creaurban, representativa del 18,72 por ciento del capital social, se pactó en 12 millones.


			Y, como para dar una idea de la fragilidad de todo el asunto, en el párrafo siguiente agrega:


			En la página 57 de ese informe se detalla que «con fecha 20 de julio de 2006 se llevó a cabo la firma del contrato de compra-venta de acciones mediante el cual Iecsa adquirió el 10 por ciento de las acciones de Calcaterra SA, posteriormente con fecha 25 de agosto de 2006 se adquirió el 40 por ciento de las acciones de Calcaterra SA, la nueva participación accionaria de Iecsa SA es del 50 por ciento». Dicho en otras palabras: en siete meses Macri pasó de comprarle la mitad de la empresa a su sobrino a transferirle la totalidad de las suyas que tienen negocios en la Ciudad.


			Poco después, Iecsa se vio beneficiada con una de las obras de infraestructura más importantes que tenía para ofrecer la Capital: la de los aliviadores del arroyo Maldonado, necesarias para evitar nuevas inundaciones. En verdad, la obra había sido adjudicada a la firma italiana Ghella, que —sin ningún socio— presentó una oferta muy baja, casi la mitad que el resto de los oferentes. Pero, cuando ya tenía esta adjudicación, Calcaterra transfirió la mitad de sus activos a Ghella. Así, de la noche a la mañana, ambas constructoras conformaron el Grupo ODS (Obras, Desarrollos y Servicios) y pasaron a ser socias.


			Iecsa se mantuvo luego en los primeros puestos del ránking de las empresas favorecidas con la obra pública. En la tabla que difundió el ex ministro de Planificación Julio De Vido para desvirtuar las acusaciones de favoritismo a Lázaro Báez, la empresa de Calcaterra figuraba tercera luego de Techint y Electroingeniería. Era de imaginar que la situación no se modificaría durante la presidencia de su primo, pero lo que disparó la reacción de la oposición fue el decreto de octubre de 2016 que, en un contexto de achicamiento del gasto y parálisis de la obra pública, asignó 45 mil millones de pesos para el soterramiento del tren Sarmiento, una obra adjudicada una década antes a un consorcio del que ODS aparece como miembro principal y del que también es miembro la brasileña Odebrecht, cuyo dueño dice haber pagado 35 millones de dólares en coimas en el país. Lo curioso fue que, en los meses previos, Calcaterra había dejado trascender que pondría las empresas en venta para evitar acusaciones. Un informe del portal Nuestras Voces reveló:


			No sólo la empresa no se vendió, sino que en la última reunión de directorio de Iecsa decidieron retirarla de la oferta pública para que sus movimientos y balances dejen de ser públicos.


			En ese sentido, en diciembre trascendió que Calcaterra se había expandido al rubro financiero con la compra del banco Interfinanzas, con sede en Buenos Aires y en el paraíso fiscal de las Islas Caimán.


			Tiempo después de aquella venta de Iecsa y Creaurban a Calcaterra, se profundizó el drama italiano entre los Macri por el control de Socma. Franco aparecía en público cada vez más convencido del modelo kirchnerista, fiel a su credo de mantenerse dentro del oficialismo sea el gobierno que sea. Pero no ignoraba que su hijo buscaba posicionarse como principal figura de la oposición y, encima, era el momento que crecía el escándalo por las escuchas ilegales detrás del que Mauricio veía la mano del kirchnerismo. Franco se aproximaba a cumplir 80 años y sus hijos varones se unieron en su contra, comenzaron a decir que estaba gagá. Ya había repartido sus acciones entre sus herederos pero se había guardado el usufructo de por vida. Mauricio y Gianfranco lo amenazaron con iniciarle un juicio por insania para que ceda el control del Grupo. «Mi hijo me sacó la empresa», deslizó con rencor para la tapa de Noticias. Gianfranco asumió en los papeles la conducción del holding, con las acciones repartidas entre los hermanos Mauricio, Mariano, Sandra (que murió de cáncer en 2014) y Florencia, hija del segundo matrimonio de Franco con la psicóloga Cristina Cressler. El Presidente, entonces, también en los papeles, cedió su parte en Socma a sus hijos.


			La otra famiglia


			Mauricio Macri se casó tres veces. Todavía no se había recibido de ingeniero, a los 22 años, cuando contrajo matrimonio con Ivonne Bordeu, hija del automovilista Juan Manuel Bordeu. Ivonne es «casi hermanastra» del secretario general de la presidencia, Fernando De Andreis. El automovilista Bordeu se casó con Graciela Borges —su hijo es el actor Juan Cruz Bordeu— y luego con la modelo Patricia Langan, quien era madre de De Andreis, fruto de su anterior matrimonio. Mauricio e Ivonne tuvieron tres hijos: Agustina, Jimena y Francisco. Ninguno parece interesado en la política ni en los negocios y mantienen un muy bajo perfil. Más mediático resultó el segundo casamiento de Macri, con la modelo Isabel Menditeguy, hija de otro corredor de autos y playboy —una especie muy difundida en los sixties—, Carlos Menditeguy. Con Juliana Awada, su actual esposa, cuentan que se conocieron en el Ocampo Wellness Club, el gimnasio vip de Barrio Parque que funciona de punto de encuentro para el macrismo. Entre otros, son habitués el jefe de Gobierno Horacio Rodríguez Larreta y el ministro de Transporte Guillermo Dietrich.


			Juliana es hija de Abraham Awada y Elsa «Pomi» Baker, un matrimonio de origen sirio-libanés y de creencia musulmana. «Pomi» fue quien abrió un local de ropa para niños en Villa Ballester y luego fundó la marca femenina Awada, con la que le fue muy bien. Eso le permitió darle a sus hijos una educación acomodada. Juliana estudió en un colegio bilingüe de Belgrano y, recibida, hizo un viaje de estudios a Oxford para aprender diseño. Se casó con Gustavo Capello a los 23 años. Más duraría su segunda relación, con el empresario belga Bruno Laurent Barbier, con quien tuvo a su hija Valentina. En Argentina, Barbier se dedica al negocio de la soja. Ellos también vivían en Barrio Parque, casi enfrente de la casa de Franco Macri, y Juliana terminaría vinculándose con Mauricio desde la bicicleta fija.


			En los 90, los Awada fueron muy cercanos al menemismo. El primo de Juliana, Alejandro Tfeli, era el médico personal de Carlos Menem y quien lo acompañaba a todas partes. Su cuñado Alberto Rossi, marido de su hermana Zoraida Awada, fue el arquitecto que le diseñó la famosa casa de Anillaco, «La Rosadita». Integrado en el viscoso entorno de Menem, el arquitecto Rossi quedaría en algún momento detenido en la causa por la venta ilegal de armas a Croacia y Ecuador. Hace poco volvió a saberse de él cuando trascendió que había armado de apuro con su hijo una firma para ofertar en el Plan de Energías Renovables del gobierno de Macri, una de las buenas posibilidades de hacer negocios que se abrió en la gestión de Cambiemos.


			Juliana Awada siempre participó activamente de la empresa familiar. Su hermano Daniel agrandó el negocio con el lanzamiento de la marca Cheeky, que se convirtió en una de las principales tiendas del creciente mercado para niños. Tanto la marca Awada como Cheeky tuvieron varias denuncias por parte de la organización La Alameda porque tercerizaban la confección de sus costosas prendas en talleres clandestinos que sometían a sus trabajadores, principalmente bolivianos indocumentados, a condiciones de servidumbre y hacinamiento. En uno de sus últimos fallos como juez antes de convertirse en funcionario macrista, Guillermo Montenegro sobreseyó a la firmas desligando su responsabilidad en el hecho. Unos días antes de las elecciones de octubre de 2011, Mauricio Macri y Juliana Awada tuvieron a Antonia, la última heredera de las acciones de Socma de su padre. Muy simpática, la pequeña Antonia se convertiría en piedra angular de la campaña presidencial de Cambiemos en la búsqueda de mostrar un Macri «humano».


			Aguante la ficción


			Las sucesivas declaraciones juradas de Macri como diputado, jefe de Gobierno y presidente merecerían ser consideradas un género literario, algo intermedio entre la ciencia ficción y el misterio. Hay acciones que desaparecen unos años y luego reaparecen, sorprendentes cambios de cotización de bienes, cuentas que a veces se declaran y otra veces no. La Procuraduría de Criminalidad Económica y Lavado de Activos (Procelac) remitió a mediados de 2016 un informe a la Justicia señalando las insólitas diferencias de las dos declaraciones que presentó Macri correspondientes a sus bienes en 2014, una como jefe de Gobierno porteño y otra a la Oficina Anticorrupción (OA). A las acciones en empresas como Socma, Yacylec y distintas agropecuarias en la declaración jurada porteña se las valúa en más de 25 millones mientras que en la nacional se le coloca una cotización de 0,1 pesos. En una no declara una cuenta en Suiza y en otra sí. También difieren los montos de sus cuentas locales. «Es una cuestión de valuación de los mismos activos, pero en ambas presentaciones se informó el mismo patrimonio», buscó explicar el secretario de Legal y Técnica de Macri, tanto en la gestión porteña como en la nacional, Pablo Clusellas, un amigo del Cardenal Newman que también tiene lo suyo.


			Respecto a las presentadas en el último año se repitieron las inconsistencias. Volvieron a figurar sus extraños préstamos a Grindetti y a su amigo Nicolás Caputo por 22 millones de pesos. Sus fondos en Estados Unidos y Suiza aparecieron, al cierre del período, unificados en una cuenta localizada en el paraíso fiscal de Bahamas, una novedad que surgió justo en medio del escándalo por los Panama Papers. «La verdad que no me di cuenta», respondió Macri al respecto, que adjudicó el cambio de sede a la venta del banco Merrill Lynch, donde había depositado originariamente los fondos. También declaró una participación de 19 millones de pesos en el fideicomiso Caminito, un emprendimiento inmobiliario en el sur de la Ciudad de Buenos Aires. Ese fideicomiso compró en 2011 el edificio de la ex fábrica de Alpargatas, en Barracas, y al otro día Macri firmó un proyecto de ley para beneficiar a la zona —denominándola Distrito de las Artes— con exenciones impositivas. El viejo edificio de Alpargatas reabrió en 2015 como el sofisticado Molina Ciudad, un complejo de 360 lofts, con pileta y un gran atrio central. Los puso a la venta el inmobiliario Iván de Achával, amigo personal de Macri, a unos 2 mil dólares el metro cuadrado. El dirigente de Nuevo Encuentro Martín Sabbatella presentó una denuncia penal por este tema. Por último, de las 12 empresas en las que Macri declara tener participación, ocho no presentaron sus balances ante la Inspección General de Justicia como deberían haberlo hecho, según informó el portal de verificación de datos Chequeado.


			En total, Macri pasó de declarar casi 53 millones de pesos de patrimonio al inicio del período a casi 110 millones al cierre, alrededor de 8 millones de dólares. Ese crecimiento patrimonial de cien por ciento es absurdo de acuerdo a sus ingresos como funcionario público. Con todo, hay que imaginar el último número como un poco más sincero pero aún lejos, incluso muy lejos, de la realidad. En 1994, Franco Macri apareció en la revista Forbes en el ránking de los multimillonarios del mundo con una fortuna calculada en 1.500 millones de dólares. Venta de empresas mediante, en 1998 —la época revelada por los Panama Papers—, el cálculo de Forbes descendió a los 730 millones de dólares. Así y todo, si se divide esa cifra por sus herederos, da algo bastante lejos que los modestos 8 millones reconocidos por el Presidente.


			«Soy el político que más transparencia ha tenido sobre su situación personal, siempre he declarado todo», afirmó Macri, sin pudor, luego de la presentación. Anunció entonces que colocaría sus bienes en un fideicomiso ciego, «a la chilena». El lugar común en la oposición fue calificar al fideicomiso como «tuerto». Para empezar, el Presidente sacó de ese fondo las propiedades que habita, los préstamos a Grindetti y Caputo, más algunos terrenos y acciones. «Por si las quiere hacer líquidas», argumentaron en la Casa Rosada, sin explicar para qué Macri necesitaría el dinero mientras está a cargo de la presidencia. En definitiva, de los 110 millones de pesos declarados, sólo 44 fueron a parar al fideicomiso. Además, a cargo de administrarlo quedó la Sociedad Fiduciaria SA, una firma que fundó el escribano general de la Nación, Carlos D’Alessio, quien se desempeñaba como presidente del Colegio de Escribanos porteño y también es propietario de una offshore en Panamá, según surge de los registros de Open Corporates. D’Alessio, en el fondo un legalista, anunció que renunciaba a la Sociedad Fiduciaria para evitar incompatibilidades. Quien quedó a cargo de manejar los recursos presidenciales fue su flamante ex socio, José María Fernández Ferrari.


			Es que cuando Macri habla del Estado «saqueado y devastado» que dice haber encontrado cuando asumió el gobierno, aparentemente no se refiere a la estatización de la deuda externa privada que benefició a Socma, ni a los escándalos que rodearon los contratos de Manliba en la Ciudad, ni al plan de cloacas en Morón, ni a las maniobras de contrabando de Sevel, ni a la quiebra del Correo Argentino, ni a las operaciones de evasión que dejaron en evidencia las filtraciones de los Panama Papers, ni a las adjudicaciones llave en mano a familiares, por nombrar las cuestiones revisitadas aquí a vuelo de pájaro. No, se refiere a los bolsos de José López y a las propiedades de Lázaro Báez, un muy desprolijo y recién llegado a los beneficios de los contratos con el Estado de los que tantos otros se han visto favorecidos durante décadas, como los Macri. «La “patria contratista” ha llegado a ser “patria contratista” porque los empresarios han tenido que administrarse durante muchos años con reglas muy confusas que permitían que hubiese algunos aprovechamientos», definió alguna vez Franco Macri en una entrevista con Bernardo Neustadt para Tiempo Nuevo, un ciclo que era algo así como una reunión de Gabinete para el gobierno de Menem. «Nunca nadie es culpable por sí solo de lo que pasa, ¿no? Son un poco las reglas de juego en las que uno se tiene que desenvolver y que han permitido que se desarrolle esta sociedad entre algunas empresas y la burocracia», completaba a su lado un joven y bigotudo Mauricio Macri. El video puede verse en YouTube. La culpa no era de ellos sino de las reglas que se lo permitían.


			Por eso, Macri, que prometió ser «implacable» con la corrupción, lanzó un generoso blanqueo de capitales como forma de atraer los dólares que la marcha de la economía no conseguía hacer regresar. Escondido en un decreto agregó la posibilidad de que se sumaran a la operatoria de blanqueo familiares directos de funcionarios, algo que desde la oposición y hasta los propios aliados en Cambiemos habían determinado durante el debate de la ley en el Congreso que no sucedería, para evitar las sospechas alrededor de la familia presidencial y su flotilla de sociedades offshore.


			Todo a ganador


			En lo que fue prácticamente su primera medida, lo anunció el 14 de diciembre a la mañana en un campo en Pergamino, Macri eliminó las retenciones a las exportaciones de trigo y maíz —eran del 23 y el 20%, respectivamente—, redujo en cinco puntos las de la superrentable soja, que pasaron del 35 al 30%. También las que pesaban sobre productos agroindustriales y la carne. «Trabajamos para que el campo sienta que se le ha sacado la pata de encima», dijo Macri en la aclamada vuelta de un presidente a la ceremonia inaugural de la Sociedad Rural luego de 15 años. «El campo es nuestro emblema, nuestra cultura», definió allí para éxtasis de la cúpula ruralista. «Ese discurso más que un futuro distinto indica una vuelta al pasado, es decir a una Argentina plenamente agroexportadora, como lo era antes de la crisis del treinta», analizó el profesor emérito e investigador de la historia económica y social argentina Mario Rapoport, quien comparó el mensaje con el de José Alfredo Martínez de Hoz cuando asumió como ministro de la dictadura. «La política agropecuaria constituye un capítulo fundamental de nuestra estrategia», definió «Joe» en aquella oportunidad. «Dos gotas de agua», los equiparó Rapoport. En febrero de 2016, Macri extendió la quita de retenciones a la actividad minera, por lo general realizada por empresas multinacionales y con un alto costo ambiental e impacto social para la zona donde se desarrolla.


			En aquella misma semana inicial levantó el cepo cambiario, provocando una devaluación de alrededor del 50%. Para los exportadores beneficiados con la quita de retenciones, la devaluación mejoró sus términos de intercambio en un 70%. Sin cifras oficiales, se calculaba que por la eliminación de las retenciones el Gobierno dejaría de percibir unos 4 mil millones de dólares. Enseguida buscó equilibrar esa suma con una drástica reducción de los subsidios a las tarifas, con lo que de un plumazo trasladó miles de millones de pesos aportados por todas las capas sociales —aunque mayoritariamente medias y bajas— a sectores concentrados vinculados a la exportación agrícola y minera. Si a eso se le suma la ola de despidos del primer tramo de 2016 y unas paritarias notoriamente por debajo de la inflación, se tendrá —de manera muy esquemática— las razones del cuadro depresivo que acompañó el primer año de gestión de Macri, que ni siquiera atrajo las inversiones externas que había prometido en la poética figura de lluvia de dólares. Para cubrir el enorme hueco fiscal, el Gobierno y las provincias debieron acudir al endeudamiento externo y prometen seguir el mismo camino para el año próximo, al tiempo que los compromisos por capital e intereses empiezan a tomar forma de bola de nieve. Se consolida así un modelo con tres rasgos salientes y preocupantes: mayor desigualdad distributiva, primarización productiva de la economía y dependencia financiera del exterior.


			Los cambios en la distribución del ingreso se tradujeron en cambios de los hábitos de consumo. Hubo muchos ejemplos pero probablemente el más notable sea que la portentosa Toyota Hilux, la reina de las 4x4 y fetiche de los productores agrícolas, cuyo modelo más completo y solicitado ronda los 50 mil dólares, se convirtió en el vehículo más vendido del año. Eso produjo que todas las automotrices lanzaran su propio modelo de camioneta en busca de morder algo de ese mercado en crecimiento, al tiempo que anunciaban que dejaban de fabricar los modelos económicos: el Chevrolet Classic y el Agile, el Renault Clío y el Peugeot 207 dejarán de producirse en Argentina en 2017.


			El relato M


			El discurso macrista resalta la figura del emprendedor, del hombre que se destaca de manera individual y llega al éxito gracias a sus ideas innovadoras y a su voluntad de acero. Algo que supuestamente está al alcance de todos porque es sólo cuestión de perseverar y poner en marcha nuestros deseos, en la estela del sueño americano. La mentada «meritocracia» señalada en un aviso de General Motors que posiblemente quede en el recuerdo como un símbolo de época, y no por buenos motivos. «Imaginate vivir en una meritocracia, un mundo donde cada persona tiene lo que merece», comenzaba el spot afín al espíritu Cambiemos que dio pasto para el debate.


			Hablar de la escuela meritocrática me suena anticuado. La moral protestante del premio al esfuerzo choca con una realidad de exitosos de relaciones y rentas. La igualdad de oportunidades de la meritocracia mal entendida replica las inequidades de origen,


			sostuvo el economista Eduardo Levy Yeyati, quien presentó algunos papers al macrismo durante la campaña presidencial, en un artículo de La Nación que analizó la cuestión. En la misma dirección apuntó Mariano Narodowski, investigador de la Universidad Di Tella y, curiosamente, ex ministro de Educación porteño durante la gestión de Macri. «Una cultura basada en el esfuerzo y el talento concibe dos elementos como negativos: la herencia y la renta, que es el esfuerzo de otro», afirmó.


			No es casual que siempre que le preguntan por un escritor favorito, el Presidente mencione el nombre de la rusa-estadounidense Ayn Rand, conocida por sus libros El manantial y La Rebelión del Atlas en los que hace una elegía del egoísmo, el individualismo y el sistema capitalista. Sin embargo, si tomamos en cuenta sus biografías, ni Macri ni sus principales funcionarios se ven como ejemplos rutilantes de «meritócratas». Más bien, parecen beneficiarios de una fortuna familiar obtenida de manera poco virtuosa, en casi todos los casos a costa del Estado. Incluso, en buena medida, como ocurre con el Grupo Macri y otros que se verán en este libro, el salto se produjo durante gobiernos dictatoriales. Luego, desde esa posición de privilegio heredada, acusan al Estado de ineficaz y, puestos a gobernar, ponen en marcha recurrentes podas presupuestarias, principalmente en áreas «blandas» como es el gasto social, educativo, en ciencia y en salud. «Achicar el Estado es agrandar la Nación» fue el eslogan que militares y empresarios acuñaron en la dictadura.


			Queda la anécdota que dejó durante su paso por el país, en abril de 2016, la economista ítalo-norteamericana Mariana Mazzucato, especialista en Economía de la Innovación de la Universidad de Sussex, invitada por el Gobierno a dar una conferencia magistral junto a los ministros Lino Barañao y Francisco Cabrera. Mazzucato contó que había tenido oportunidad de conversar con el presidente Macri. «Hablamos sobre el rol del Estado en la innovación y de por qué las políticas económicas neoliberales fallan. No estoy segura de que lo haya entendido», comentó, mordaz. El politólogo Vicente Palermo y el economista Guillermo Rozenwurcel —miembros del Club Político Argentino, afín a Cambiemos— publicaron en mayo una columna de opinión en Clarín con el título «El de Macri no es un gobierno de clase», con un texto en el que, más que afirmar eso, ofrecían consejos al oficialismo. Palermo y Rozenwurcel afirmaban/imploraban:


			Con todos sus problemas, un capitalismo competitivo e integrado al mundo es la última chance que tenemos de prosperidad y equidad. Pero la construcción de este capitalismo requiere de un Estado que sea capaz de fortalecer los mecanismos democráticos y ciudadanos para que el capitalismo no sea un bien apenas para los capitalistas y la delgada capa social directamente vinculada a los mismos. Ese Estado debe ser capaz de generalizar intereses contrapesando a los capitales más concentrados, y debe complementar al mercado con la provisión sostenible de bienes y servicios públicos.


			El ya citado libro Mundo PRO analiza el clivaje histórico instalado en la política argentina derivado del sarmientino «civilización o barbarie». Tomando las definiciones del politólogo canadiense Pierre Ostiguy, los autores hablan de lo «alto y lo bajo en la política: lo culto versus lo popular, lo republicano versus lo populista, lo patricio versus lo plebeyo, lo bien educado y lo bien pensante versus lo impropio y lo grosero». La irrupción del peronismo lo pondrá de relieve enfrentando clases altas y bajas, al capital y al trabajo. La novedad del primer Gabinete de Macri es la de marcar un desembarco masivo de funcionarios pertenecientes a los sectores aristocráticos y empresariales, representantes de familias ligadas al poder concentrado más tradicional, con nada de nuevo o de pretendida bocanada de aire fresco con la que busca instalarse Cambiemos. Por eso hablaremos aquí de una «Macristocracia» compuesta por linajes beneficiarios de campañas contra los indios como los Braun, los Bullrich y los Luro; por funcionarios y adherentes de gobiernos conservadores y dictatoriales como los Pinedo, los Rodríguez Larreta y los Massot; por participantes del neoliberalismo de los 90 como los Frigerio y los Triaca; o los amigos del colegio del Presidente, repentinos coroneles de la nueva elite del poder.


			

				

					1. Ver más información en el Capítulo 4: «Pinedo. El estigma de las Malvinas».
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